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La casita flotante

â??Por lo tanto, como escogidos de Dios, santos y amados, revÃstanse de afecto 
entraÃ±able y de bondad, humildad, amabilidad y pacienciaâ?• (Colosenses 3:12, NVI).

Es una bella ciudad, calurosa por su clima y por el cariÃ±o de su gente. Su paisaje es pintoresco, su
vegetaciÃ³n impresionante, y su exÃ³tica comida encanta a todo el que visita Iquitos, capital de la
Amazonia peruana. Pero esto no es lo mÃ¡s importante. Lo mejor de esta ciudad es el testimonio de
vidas de abnegaciÃ³n, compasiÃ³n y bondad que dejÃ³ una familia misionera que dedicÃ³ muchos aÃ±os
de sus vidas al servicio de los indÃgenas.

Sintiendo el llamado de Dios y la seguridad de haber sido escogidos para un propÃ³sito especial,
Fernando y Ana Stahl, junto a sus dos hijos, Frena (15 aÃ±os) y Wallace (4 aÃ±os), estuvieron
dispuestos a dejarlo todo. Sin saber nada de espaÃ±ol partieron desde Nueva York hacia PerÃº.

En 1926, construyeron una casa flotante de madera a orillas del rÃo Itaya y destinaron una de las
habitaciones como dispensario mÃ©dico. Ana y Fernando habÃan sido entrenados como enfermeros y
fueron los primeros profesionales de salud en atender a los enfermos en esa regiÃ³n sin tener en cuenta
raza, color de piel o nivel social.

En 1977, la casita flotante se convirtiÃ³ en un moderno edificio hospitalario, y en el programa de
inauguraciÃ³n, el prefecto de la regiÃ³n pidiÃ³ un minuto de silencio luego de expresar: â??Cuando era
niÃ±o enfermÃ© gravemente, y hoy vivo gracias a la bondadosa atenciÃ³n de doÃ±a Ana; de otro modo
nunca hubiera llegado hasta aquÃ para contarloâ?•. En 2018, 92 aÃ±os despuÃ©s, tuve el privilegio de
ver con mis propios ojos cÃ³mo la acciÃ³n bondadosa de esta familia sigue cambiando vidas a travÃ©s
de la obra mÃ©dico misionera de lo que ahora es la ClÃnica Adventista Ana Stahl.

Al igual que Ana y Fernando Stahl, tÃº y yo somos escogidos por Dios para revestirnos de compasiÃ³n y
practicar la bondad hacia los demÃ¡s. QuizÃ¡ por ahora no tengas que viajar en barco tanto tiempo como
ellos, pero sÃ puedes utilizar lo que Dios te da para ayudar a otros en el lugar donde estÃ©s.

Y quizÃ¡ algÃºn dÃa, cuando seas mÃ¡s grande, Dios te escoja para ser un misionero en un lugar 
del mundo donde necesiten de ti. Los Stahl eran conocidos por una vida abnegada de bondad y 
amor hacia los demÃ¡s. Y tÃº, Â¿por quÃ© quieres ser conocido? 
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